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Libros sagrados y culto entre los Zapotecos

, '

El fenómeno literario en civilizaciones diferentes de la nuestra
debe ser entendido de manera, casi siempre, radicalmente distinta
a la que caracteriza la evolución de nuestro modo particular de con-
cebir eso que llamamos «literario». No obstante, las motivaciones han
podido ser semejantes. Es así como lo sagrado se halla en muchas
civilizaciones como núcleo decisivo de la creatividad literaria. Lo lite-
rario y lo sagrado, pues, están íntimamente ligados en multitud de
casos.

Las páginas que siguen tienen que ver, fundamentalmente, con esa
relación y con su inmediata consecuencia, el culto, en el marco de una
«alta» civilización mesoamericana, la de los Zapotecos en época pre-
colombina y, sobre todo, durante el período colonial.

Muy poco o nada se conoce de la literatura precolombina de los
Zapotecos, en contraste con la poesía, la narrativa y aun el teatro de
los restantes pueblos civilizados del área mesoamericana 1, De ellos
en general, pero especialmente de los pueblos del Valle de México, y
sobre todo del pueblo azteca o mexica, tenemos una abundante infor-
mación literaria que abarca la poesía épica, elegíaca, o amatoria, la
poesía épico-religiosa, las plegarias, la poesía histórica, la lírica, el
teatro, la prosa didáctica y los cuentos 2.

La civilización Zapoteca, sin embargo, no nos ha proporcionado
muchas obras literarias, al modo de los Nahuas o Mexicas; no obs-
tante, la documentación relativa a códices y manuscritos de carácter

1 Véase, por ejemplo, Alcina, 1957 y 1968.
2 Véase, entre la bibliografía más reciente: Arias-Larreta, 1968; Brinkmann,

1970; Garibay, 1953, 1964 Y 1964-65; Horcasitas, 1974; León-Portilla, 1967; Osuna,
1972, etc.
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calendárico es relativamente abundante.En el presenteensayovamos
a referirnos a los libros sagradoszapotecos,precolombinoso del pe-
ríodo hispánico, para destacarsus valores no estrictamente literarios,
sí más bien, religiososen los que hay que incluir tanto a los llamados
<‘códices»prehispánicos,como a los «libros» o «librillos», según la ex-
presiónde los documentosespañolesen que aquéllosse transformaron
en el periodo colonial. A travésde esa valoración, podremosentender
en qué medida debo descomponerseel «fenómenoliterario» en socie-
dadesque podrían ser calificadas de «iletradas»,aunqueno carentes
de un cierto génerode escritura,ya que los códicesprehispánicos,evi-
dentemente,se hallan en el camino de lo alfabético, sin haberalcan-
zado plenamenteese nivel.

Los documentosde que disponemospara reconstruir esa <‘litera-
tura» es de dos géneros distintos: los códicesprehispánicosescritos
en caracteresjeroglíficos, y los lib ros o librillos del períodohispano,
escritos en lengua indígena pero en caracteresalfabéticos latinos,
Ambostienen, generalmente,un mismo significadoy función, pero los
primeros se hallan en gran parte sin descifrar,mientras los segundos
son de clara interpretación.

Aunque de los códiceszapotecosnoshemosocupadoen un trabajo
más amplio>, interesa destacaraquí el hecho de que, al menos una
serie importante de tales códicesdebenser interpretadoscomo «ca-
lendarios rituales» o tonalamatí, en los que, para uso de sacerdotes
sabiosy doctos, se inscribenen caracteresjeroglíficos los 260 días del
año ritual, haciendo o no explícita indicación del carácterbondadoso
o maligno de cadauno de los días del mismo. Ello es importante por
lo que diremos después,ya que un buen número de los «librillos»,
herederosde estoscódicesen tiempos hispánicos,tienen estemismo
carácter y función.

En efecto, en varias regiones del áreazapoteca,pero muy en espe-

cial en la de Villa Alta y Sola de Vega, es decir, en la Sierraa] norte
yal Sur del Vallé déOáia¿ájséliáéikontrado un buen número de
manuscritos que representanla continuidad con la tradición prehis-
pánica de los códicest

Según un maestro o letrado del pueblo de Yaa, en la región de
Villa Alta, aquél tenía en su «poder un cuero de gamuza a donde
estabanpintados los dioses de nuestros abuelos que adoraron anti-
guamente (...) que mi padre (...) me dijo que lo guardasecon todo
cuidado porque era de nuestros abuelos»~. Es evidente que con la
expresión «cuero de gamuza» el escribanoque traduce la expresión

Alcina, 1956: 63-66.
~ Véase Alcina, 1966, 1971 ms., y 1972; Berlín. 1957.
5 Archivo Generalde Indias (AGI), Audiencia de México: Legajo 882, cuader-

no 16: folio 142v.
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del informante indígena se quiere referir a los códicesen forma de
biombo, pintadossobrepiel de venado.La «pintura» a que hace refe-
rencia no es tanto de los diosescomo de los días, ya que cada día está
representadopor el dios que los preside,y esosdioses son los dioses
de la tradición, «los dioses de nuestrosabuelos».

Pero muchasotras veces las referenciasdocumentalesseñalandi-
rectamentea los calendarioso librillos escritos en caractereslatinos,
de los que usabanlos maestroso letrados de la región. JoséAlonso,
que es e] letrado de Lachirio, nos dice refiriéndoseal que él usaba,
que era «un cuadernillode a cuarterónmuy puercocontenidoen ocho

6
hojas...’>

Gonzalo de Balsalobre, ya en 1653 había recogido en el partido de
Sola unaabundanteinformación sobreidolatrías,documentaciónque,
analizadapor Heinrich Berlin ~, alude explícitamentea la existencia
de estos calendarios,de los cualesse mencionanveinte en circulación
durantelos añosdel proceso.Sin embargo,la totalidad de esoscalen-
darios desaparecióde una u otra manera: unos fueron quemados
u ocultados por sus dueños,otros «fueron recogidospor Balsalobre
y es de suponerseque los quemó de acuerdocon la costumbrede la
época, si bien el propio Balsalobretuvo el cuidado de mostrarlos a
algunos viajeros españoles» Por lo que sabemos,sin embargo, de
algunos de los ejemplares,como el que fue quemadoen 1635, estos
calendariosy los de la región de Villa Alta, eran muy semejantes,di-
ferenciándosequizá, únicamente,en el dialecto en el que fueron es-
critos. De ese ejemplar sabemosque «fue un libro escrito de mano
con once hojas, de las cuales la última tenía ciertas rayas, números
y señales».

La documentaciónque hemos estudiadoen relación a la región de
Villa Alta, en la SierraNorte del Valle de Oaxaca~, contiene,y estaes,
sin duda, la parte más importante de esa documentación,99 calenda-
rios manuscritos en idioma zapotecovillaalteco y en caractereslatinos,

utilizados por los letrados de treinta localidadesde esa región.
Tanto en la documentaciónde Sola, como en la de Villa Alta y su

región, los calendariosson designadoscon el nombre de libros o li-
brillos, y esos textos van, generalmente,unidos a las personasque
sabían y podían utilizarlos convenientemente,a los que se llema
maestros o letrados. Unos y otros juegan un papel extraordinaria-
mente importante en la sociedadzapotecarural del siglo XVII, ya que
todo el mundo de creenciasy ritos «sólo se conservabacomo tradición
subterráneaentre los letrados», los cuales venían a desempeñarel

6 AGI, México: 882-16: folio 26v.
7 Berlin, 1957.
8 Berlín, 1957: 18.
~ AGI, México: 879,880,881, 882 y 883.
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papel de verdaderossacerdotesde «una religión en decadencia,practi-
cada ocultamente, sin fervor verdaderoy sin esplendorde culto ex-

- 10

tenor»
La verdaderafinalidad de estoscalendarios o librillos quedaacla-

rado cuandoleemos el informe de un indio del pueblo de Yalala, el
cual declaraque el «maestrode idolatría» de su pueblo le dijo en una
ocasión: “Ya que sabesleer, yo te daré un libro para que aprendasy
sepascontar todos los signos y días del año, que en él reconocerás
todos los nombresde los dioses que gobiernanel año y sabrásqué
dios es buenoy qué dios es malo» “.

En esebreve párrafo hay, al menos,cuatro datos de gran impor-
tancia: a) el sistemade transmisiónde los conocimientosentre inaes-
tros o letrados por medio de los «librillos»; b) el caráctercalendárico
de los mismos,en el sentidode que su contenidoincluía no solamente
los nombresde los días, sino también otra serie de signos referidos
álipátddélYiehipó~¿7éLhééhóde que los dioses «gobiernan»el calen-
dario, lo que demuestrahasta qué punto el tiempo tiene un carácter
sagrado más que profano; d) el dato de que los dioses>o los días,
o los períodosde tiempo, son buenoso malos, lo cual tiene un orden
preestablecidoy ese ordenestáexpresadoen esos«calendarios».

El primer librillo hallado en Lachirio lo fue por el clérigo don Ma-
nuel Hidalgo. En el informe se dice que el tal librillo era de «a cuar-
terón viejo y puerco», y se encontró en la casa del maestro Juan
Martín ¡2 el cual> por su parte,había confesado<‘... que de dos años
a estaparteha tenido dichos papeles...»,indicando que,ademásde los
vecinos de Lachirlo, le consultabana veces los de Yatee>’ ~

Estos letrados acudían,en caso necesario,a hacersacrificios «del
común» o sacrificios individuales, señalabanlos días que eranbuenos
para sembrar o para contraer matrimonio o cualesno lo eran. Es
muy frecuentehallar declaracionesen las que se afirma que la nomi-
nación de los recién nacidos la hacen«gobernadospor los papelesque
tienen exhibidos»~

La personalidade importancia de los maestroso letrados se des-
prende de la frecuenciacon la que se les cita. De la región de Sola
de Vega, tanto a través de los documentosutilizados por Berlin 16

como de las referenciasde Balsalobre17 podemoshacer una lista de

~ Berlín, 1957: 12.
1~ AGI, México: 882-16: f.~ 147v.
12 AGI, México: 882-16: U 26r.
1~ AGI, México: 882-16: f.0 4v.
14 AGI, México: 882-19: f.’ 66r.
~ AOL, México: 882-té: U fi y 882-20: f. 464r.
16 Berlín, 1956: 16-17.
‘~ Balsalobre,1892: 240-41.
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másde 75 maestros.De igual modo,de la región de Villa Alta son no
menosde 14 losletradosde los queconocemossus nombresy muchas
de sus actuaciones.La mayor partede estosmaestrosson hombres,
pero no faltan algunasmujeres,como la llamada María Ursula de
SantaMaria Chisme o la maestraciega de Tepitongo‘~.

De los documentosde SanMiguel Sola se destacacomo uno de los
más importantesmaestrosdél distrito, Diego Luis, del quese tienen
multitud de informes de gran importánciay que se habíamostrado
repetidasveces como reincidente~

Aunque en la mayor partede los puebloshay uno o varios de los
llamadosmaestros,en algunasaldeas,como en la de SantaCruz Yaga-
vila, «como no tienen maestros,consultana los de otros puebloscer-
canos»~. En Metepeque,otro pueblode la doctrina de Totontepeque,
no tienen maestros—nos dicen los testigos—porque todo el pueblo
aprendió los ritos de sus padresy abuelos21 Hay que advertir que
quizáen estasdos últimas respuestas,los testigosestántratando de
ocultar la existenciade verdaderosletrados en sus comunidades.

Si bien el «maestrode idolatrías»tenía una enormeimportancia
en la vida de la comunidad,el serlo no requería«ningunainiciación
especialy menosmágica’>. Lo verdaderamenteimportanteera«poseer
el libro de los trecedioses» y, por consiguiente,cualquieraquesu-
piera leer los caractereslatinos y entenderel dialectoen queestuviera
escrito el calendario podía transformarsefácilmente en un letrado.
Es por esto, quizá, por lo que en una región relativamentepequeña
y en fechas tan tardíascomo los comienzosdel siglo xvííí pudieron
reunirsehasta99 piezasde estoscalendarios.De Diego Luis, letrado
de Sola, sabemosque varias personasle pidieron «que les sacaseco-
pias de su libro y él lo hizo sin reparopor el módicoprecio de un
peso y seis tomines»~‘.

Sin embargo, la utilización del «calendario»debía requerir un
cierto génerode aprendizaje,ya quede algunacomunidad,como la de
Yalagui, se sabeque no habíamaestros«sino aprendicesque tienen
los libros de las idolatrías»24 lo que indica, por una parte,dos grados
en el procesode adiestramiento,al tiempoquedos gradosen la jerar-
quía sacerdotal.

De otro maestrode Betazatenemosla confesiónde que su padre
fue tambiénmaestro,pero que no le enseñóa manejar los instrumen-

‘~ AGI, México, 882-19: U 33r.
‘~ Balsalobre,1892: 237.
~ AGI, México, 882-20: U 476v.
~‘ AGI, México, 882-19: f.0 17r.
22 Berlín, 1957: 16.
~‘ Berlín, 1957: 16.
~‘ AGI, México: 882-16: f. 273r.



38 JoséAlcina Franch

tos ni le llevó consigoa las ceremonias~. Otros dos maestrosde San-
tiago La Xopa confesaronque aprendieronde otros dos maestros
viejos queya habíanmuerto‘t

Un testigo de Yatee nos dice quefue a buscara un maestro que
vivía en Yaa, paraquele hicieseun sacrificioen su casa:éste,después
de hacerlo, le pidió al testigo que aprendieseel oficio de maestro; él
aceptó, pero despuésno pudo aprenderlo27 Finalmente,sabemosde
un maestrode SantoTomásde Lachitáaque fue «al pueblode Betaza,
a enseñara cantarel canto de mis abuelos»~.

La lectura e interpretaciónde los libros o calendarios,si bien no
debió llegar a constituir una enseñanzaformalizada y menos aún
ritualizada,debióllenar un períodode aprendizajerelativamentelargo.
Por otra parte, la lectura de esoslibros no debíaser fácil, porque en
cada región estabanescritos en su lenguao dialecto. Así, se mencio-
nan numerososcalendarioso libros en zapoteco,y otros en mixe, sol-
teco,chatino,etc. De uno de estos «librillos» de la comunidadde Sola,
los informantesdijeron «queel dicho libro contenía (...) el nombre
del demonio, ídolos de piedra, brujos y brujasy otras cosasque di-
jeron no alcanzarporquela lenguaen quese habíaescrito estabare-
vuelta con chatino...’>~.

Hasta ahora nos hemos estado refiriendo a los libros utilizados

por los maestroso letrados, como «calendarios”estrictamentey si es
cierto queestees el carácterprincipal de talesdocumentos,la utilidad
representadapor esos libros para la comunidad no es en función de
la determinaciónde la fecha, sino en tanto que los días señalados
podían serconsideradoscomo faustoso infaustos.Así, Marcos Ruiz,
indio de Sola, consultó al letrado dos veces en dos años para que
«le declarasecuál día era buenoparacortar los primeros elotesde su
milpa, y este confesante(era Diego Luis) viendo su libro y lo que
mostraba el dios del maíz segúnel cómputo quehizo, le señaló el día

30

que era bueno para cortarlos» -

El papel como libro adivinatorio de estoscalendariosse pone de
manifiestotambiénén otra declaraciónde un letrado, quien nos dice
«quele consultabanlos indios de estajurisdicciónsi era buenoo mal
día parallevar limosnaala iglesiay esteconfesanteveía y leía el dicho
libro y segúnel repartimientode los trecetiemposregidospor aque-
líos trecediosesquedeclara,les decíasi era buenoo mal día y si era

~ AGI, México: 882-16: 1’ 143v.
~ AGI, México: 882-16: f.~ 133v.
“ AGÍ, México: 882-16: f.~ 140r.
>~ AGI, México: 882-16: ff 145r.
‘~ Berlín, 1957: 18.
~0 Berlín, 1957: 13.
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buendía ofrecíanlas dichaslimosnasy si no lo era no ofrecíanen la
iglesia...>’ -

En realidad, el letrado era consultadopor los indios, comunitaria
o individualmente en ocasionesdiferentes,con cuyo motivo el maestro
echabamano del libro o calendariode su uso, o bien de otros proce-
dimientos, tales como el de «echarsuertes»u otros.Como consecuen-
cia de esasconsultas,el letrado estabaen condicionesde señalarel
día más adecuadopara la ceremoniao acto sobre el que se le consul-
taba y ordenaba,asimismo, los sacrificios, ofrendas o penitenciasque
los consultantesdebían realizar.

Los indios consultabana sus maestroscon ocasióndel nacimiento
de un hijo, paradar nombrea los reciénnacidos,cuandopedíanauna
mujerpor esposa,parala celebraciónde la boda,cuandoestabanen-
fermos o cuando moría algún pariente; al construir una casa,cuando
se les perdía algo importante o muy valioso o con ocasión de un
pleito, cuandosembrabano iban a recolectar,al ir a cazar o pescar
o cuandoel pueblopadecíahambreso epidemias.

El importante papel desempeñadopor los maestros queda muy
explícitamentepuestode manifiestopor Gonzalo de Balsalobre,quien
refiriéndoseala regiónde Solade Vega,nosdice quede los calendarios
o librillos a los quenosreferimos,«sacanla variedadde susrespuestas
mágicas y agoreras; como para todo género de cazay para cualquier
pesca; para la cosechade maíz, chile y grana; para cualquier enferme-
dady para la medicina supersticiosacon que se ha de curar; y para
atajar los trabajos y muertes,que no lleguen a sus casas;para el
buen sucesoen las preñecesy parto de sus mujeres;y para que se
logren sus hijos; para los cantos de pájaros y animales,que les son
aglieros; para los sueñosy su explicacióny el sucesoquehan de tener
en lo uno y en lo otro; y para reparar los daños que les pronostican;
finalmente,paracualquier cosade que necesitan,ocurrena uno destos

Es evidente,por lo que llevamosdicho, que los libros o librillos
localizadosen la región de Villa Alta o de Sola de Vega son, por una
parte, los continuadoresde una tradición prehispánicarepresentada
por algunosde los llamadoscódices,y por otra su función es la de
servir como libros adivinatorios,los cualesvendríana ser una«guía»
en manos de los maestros o letrados, verdaderossacerdotesde un
culto ya muy deterioradoen la épocaen que fue descubiertoe inves-
tigado por la Iglesia—comienzosdel siglo xvín— y de cuya investiga-
ción nos han quedadomúltiples testimoniosa los que noshemosrefe-
rido en estas páginas.

31 Berlín, 1957: 18.
‘~ Balsalobre,1892: 238.
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Todo ello nos aproximaa la realidad de un fenómenoliterario al
queno podemosatribuir ni un valor estéticoespecífico,ni un carácter
narrativo,poéticoo dramático,aunquesí poseereglasen su composi-
ción y representacióny cubrenun papelsocial de indudablevalor.

JosÉALcINA FRANcH

Universidad Complutense.Madrid
(España)
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